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«No nos cansemos de hacer el bien» (Ga 6,9) 

  
Con estas palabras de san Pablo comienza el mensaje 

del Papa Francisco para esta Cuaresma que desde el pasado 
miércoles estamos viviendo. Una nueva oportunidad para 
renovarnos y volver la mirada a Cristo. En este editorial de este 
primer domingo de Cuaresma, donde además tenemos muy 
presente a la Iglesia de Hispanoamérica, recogemos las ideas 
fundamentales de sus palabras. 

 
La Cuaresma es un tiempo favorable para la renovación 

personal y comunitaria que nos conduce  hacia la Pascua de Jesucristo muerto 
y resucitado. Para nuestro camino cuaresmal de 2022 nos hará bien 
reflexionar sobre la exhortación de san Pablo a los gálatas: «No nos 
cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos los 
frutos a su debido tiempo. Por tanto, mientras tenemos la oportunidad 
(Kairós), hagamos el bien a todos» (Ga 6,9-10a). 

 
1. Siembra y cosecha 

En este pasaje el Apóstol evoca la imagen de la siembra y la cosecha, 
que a Jesús tanto le gustaba (cf. Mt 13). San Pablo nos habla de un Kairós, 
un tiempo propicio para sembrar el bien con vistas a la cosecha. ¿Qué es 
para nosotros este tiempo favorable? Ciertamente, la Cuaresma es un 
tiempo favorable, pero también lo es toda nuestra existencia terrena, de la 
cual la Cuaresma es de alguna manera una imagen. Con demasiada 
frecuencia prevalecen en nuestra vida la avidez y la soberbia, el deseo de 
tener, de acumular y de consumir, como muestra la parábola evangélica del 
hombre necio, que consideraba que su vida era segura y feliz porque había 
acumulado una gran cosecha en sus graneros (cf. Lc 12,16-21). La Cuaresma 
nos invita a la conversión, a cambiar de mentalidad, para que la verdad y la 
belleza de nuestra vida no radiquen tanto en el poseer cuanto en el dar, no 
estén tanto en el acumular cuanto en sembrar el bien y compartir. 
 
2. «No nos cansemos de hacer el bien» 

La resurrección de Cristo anima las esperanzas terrenas con la «gran 
esperanza» de la vida eterna e introduce ya en el tiempo presente la semilla 
de la salvación (cf. Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi, 3; 7). Frente a la 
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amarga desilusión por tantos sueños rotos, frente a la preocupación por los 
retos que nos conciernen, frente al desaliento por la pobreza de nuestros 
medios, tenemos la tentación de encerrarnos en el propio egoísmo 
individualista y refugiarnos en la indiferencia ante el sufrimiento de los 
demás. Efectivamente, incluso los mejores recursos son limitados, «los 
jóvenes se cansan y se fatigan, los muchachos tropiezan y caen» (Is 40,30). 
Sin embargo, Dios «da fuerzas a quien está cansado, acrecienta el vigor del 
que está exhausto. […] Los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas, 
vuelan como las águilas; corren y no se fatigan, caminan y no se cansan» (Is 
40,29.31). La Cuaresma nos llama a poner nuestra fe y nuestra esperanza en 
el Señor (cf. 1 P 1,21), porque sólo con los ojos fijos en Cristo resucitado (cf. 
Hb 12,2) podemos acoger la exhortación del Apóstol: «No nos cansemos de 
hacer el bien» (Ga 6,9). 
 

No nos cansemos de orar. Jesús nos ha enseñado que es necesario 
«orar siempre sin desanimarse» (Lc 18,1). Necesitamos orar porque 
necesitamos a Dios. Pensar que nos bastamos a nosotros mismos es una 
ilusión peligrosa. Con la pandemia hemos palpado nuestra fragilidad 
personal y social. Que la Cuaresma nos permita ahora experimentar el 
consuelo de la fe en Dios, sin el cual no podemos tener estabilidad (cf. Is 7,9). 
Nadie se salva solo, porque estamos todos en la misma barca en medio de las 
tempestades de la historia; pero, sobre todo, nadie se salva sin Dios, porque 
sólo el misterio pascual de Jesucristo nos concede vencer las oscuras aguas 
de la muerte. La fe no nos exime de las tribulaciones de la vida, pero nos 
permite atravesarlas unidos a Dios en Cristo, con la gran esperanza que no 
defrauda y cuya prenda es el amor que Dios ha derramado en nuestros 
corazones por medio del Espíritu Santo (cf. Rm 5,1-5). 
 

No nos cansemos de extirpar el mal de nuestra vida. Que el ayuno 
corporal que la Iglesia nos pide en Cuaresma fortalezca nuestro espíritu 
para la lucha contra el pecado. No nos cansemos de pedir perdón en el 
sacramento de la Penitencia y la Reconciliación, sabiendo que Dios nunca se 
cansa de perdonar. No nos cansemos de luchar contra la concupiscencia, 
esa fragilidad que nos impulsa hacia el egoísmo y a toda clase de mal, y que 
a lo largo de los siglos ha encontrado modos distintos para hundir al 
hombre en el pecado (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 166). 
 
3. «Si no desfallecemos, a su tiempo cosecharemos» 

La Cuaresma nos recuerda cada año que «el bien, como también el 
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amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan de una vez para siempre; han 
de ser conquistados cada día» (ibíd., 11). Por tanto, pidamos a Dios la 
paciente constancia del agricultor (cf. St 5,7) para no desistir en hacer el 
bien, un paso tras otro. Quien caiga tienda la mano al Padre, que siempre 
nos vuelve a levantar. Quien se encuentre perdido, engañado por las 
seducciones del maligno, que no tarde en volver a Él, que «es rico en perdón» 
(Is 55,7). En este tiempo de conversión, apoyándonos en la gracia de Dios y 
en la comunión de la Iglesia, no nos cansemos de sembrar el bien. El ayuno 
prepara el terreno, la oración riega, la caridad fecunda. Tenemos la certeza 
en la fe de que «si no desfallecemos, a su tiempo cosecharemos» y de que, 
con el don de la perseverancia, alcanzaremos los bienes prometidos (cf. Hb 
10,36) para nuestra salvación y la de los demás (cf. 1 Tm 4,16). Practicando el 
amor fraterno con todos nos unimos a Cristo, que dio su vida por nosotros 
(cf. 2 Co 5,14-15), y empezamos a saborear la alegría del Reino de los cielos, 
cuando Dios será «todo en todos» (1 Co 15,28). 
 

Que la Virgen María, en cuyo seno brotó el Salvador y que 
«conservaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón» (Lc 2,19) nos 
obtenga el don de la paciencia y permanezca a nuestro lado con su presencia 
maternal, para que este tiempo de conversión dé frutos de salvación eterna. 

Hasta aquí las palabras del santo Padre, aprovecemos estos días para 
renovar nuestro corazón y no nos cansemos nunca de hacer el bien 

                  . ¡Feliz domingo a todos! 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#11


 
 
PRIMERA LECTURA Dt 26, 4-10 Profesión de fe del pueblo elegido 
 
Las fiestas de Israel —como ésta de las Primicias— celebran los principales 
acontecimientos de la historia de Dios con su pueblo, los recuerdan con gratitud, y 
renuevan la confianza en su fidelidad. 
 
Lectura del libro del Deuteronomio.  
MOISÉS habló al pueblo, diciendo: «El 
sacerdote tomará de tu mano la cesta con las 
primicias de todos los frutos y la pondrá ante 
el altar del Señor, tu Dios. Entonces tomarás 
la palabra y dirás ante el Señor, tu Dios: Mi 
padre fue un arameo errante, que bajó a 
Egipto, y se estableció allí como emigrante, 
con pocas personas, pero allí se convirtió en 
un pueblo grande, fuerte y numeroso. Los 
egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y 
nos impusieron una dura esclavitud. Entonces 
clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestros gritos, 
miró nuestra indefensión, nuestra angustia y nuestra opresión. El Señor nos 
sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de gran terror, con 
signos y prodigios, y nos trajo a este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra que 
mana leche y miel. Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo 
que tú, Señor, me has dado”. Los pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás 
en presencia del Señor, tu Dios».                    Palabra de Dios. 
 

SALMO Sal 90, 1-2. 10-11. 12-13. 14-15 R/. Quédate conmigo, Señor, en 
la tribulación. 

 
Este Salmo expresa la experiencia de Israel, que habla como si fuera un solo 

hombre. Es la experiencia de cada israelita. Es la experiencia del propio JESÚS ante las 
angustias de su acerbísima pasión. Es finalmente la experiencia de la Iglesia, de los 
Santos, y de cada cristiano.  
 La tribulación nos une a Cristo, que por nosotros fue atribulado. “Quédate 
conmigo” evoca el “Quédate con nosotros” de los discípulos de Emaús, y evoca la 
consoladora presencia del Señor en el Santísimo Sacramento: “Sabed que yo estoy 
con vosotros todos los días” … Su presencia junto a nosotros nos afirma frente a las 
pruebas y dificultades. 
 

 Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del 
Omnipotente, di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en 
ti».            R/ 

 No se acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, porque a sus 
ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos.    R/ 

 Te llevarán en sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra; 
caminarás sobre áspides y víboras, pisotearás leones y dragones.     R/. 

 «Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre; me 
invocará y lo escucharé. Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo 
glorificaré».            R/. 
 



SEGUNDA LECTURA Rom 10, 8-13 Profesión de fe del que cree en Cristo 
 
La Cuaresma nos invita a acoger la justicia de Dios, su salvación, con una firme fe 
interior (en el corazón) y exterior (en los labios: testimonio oral: profesión): ambos 
aspectos se reclaman y completan. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 
HERMANOS: ¿Qué dice la Escritura? «La palabra está cerca de ti: la tienes en los 
labios y en el corazón». Se refiere a la palabra de la fe que anunciamos. Porque, si 
profesas con tus labios que Jesús es Señor, y crees con tu corazón que Dios lo 
resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón se cree para alcanzar 
la justicia, y con los labios se profesa para alcanzar la salvación. Pues dice la 
Escritura: «Nadie que crea en él quedará confundido». En efecto, no hay distinción 
entre judío y griego, porque uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos 
los que lo invocan, pues «todo el que invoque el nombre del Señor será salvo».  

            Palabra de Dios 
 

VERSÍCULO antes del Evangelio Mt 4, 4b 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
 

SANTO EVANGELIO Lc 4, 1-13 El Espíritu lo fue llevando por el desierto, 
mientras era tentado 
 
Las tribulaciones de Cristo en el desierto, tentado por el diablo, nos sirven a nosotros 
de pauta y parapeto para afrontar las nuestras. El primer enemigo abatido por Cristo, 
es el diablo, y con él sus obras, como el pecado y la muerte. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
EN aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió 
del Jordán y el Espíritu lo fue llevando durante cuarenta 
días por el desierto, mientras era tentado por el diablo. 
En todos aquellos días estuvo sin comer y, al final, sintió 
hambre. Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, 
di a esta piedra que se convierta en pan». Jesús le 
contestó: «Está escrito: “No solo de pan vive el 
hombre”». Después, llevándole a lo alto, el diablo le 
mostró en un instante todos los reinos del mundo y le 
dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a 
mí me ha sido dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te 
arrodillas delante de mí, todo será tuyo». Respondiendo 
Jesús, le dijo: «Está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto”». 
Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo 
de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: Ha dado órdenes a sus ángeles 
acerca de ti, para que te cuiden”, y también: “Te sostendrán en sus manos, para 
que tu pie no tropiece contra ninguna piedra”».  Respondiendo Jesús, le dijo: «Está 
escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”». Acabada toda tentación, el demonio se 
marchó hasta otra ocasión.                  Palabra del Señor. 
 
 



 

 
 -Miércoles a las 17.30h… Grupo de Liturgia. 
 -Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 

22h. De 21 a 22h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. ¡Ven y verás! 
 -Durante todos los VIERNES DE CUARESMA, ABSTINENCIA y a las 19.30h 

rezaremos el EJERCICIO DEL VIACRUCIS. 
 -Sábado 12… por la mañana SALIDA A LA MONTAÑA (9h) y por la tarde 

CINEFORUM (17h). ¡No te lo pierdas! 
 -Domingo 13… CONCIERTO DE CUARESMA a las 19.45h a cargo de la 

Orquesta de la Red de Escuelas Municipales. 
 -Domingo, a las 18.15h, DEVOCIÓN DE LOS SIETE DOMINGOS DE SAN 

JOSÉ. 
 -CONVIVENCIA DE SEMANA SANTA, del domingo 10, domingo de Ramos 

al miércoles 13, miércoles Santo. Más información en Sacristía. 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SEXTO DOMINGO 
El dolor: a regresar a su Nazaret por el miedo a Arquelao. 
La alegría: al regresar con Jesús de Egipto a Nazaret y la confianza 
establecida por el Ángel. 
 
Oh ángel de la tierra, glorioso San José, que pudisteis admirar al Rey 
de los cielos, sometido a vuestros más mínimos mandatos; aunque 
la alegría al traerle de Egipto se turbó por temor a Arquelao, sin 
embargo, tranquilizado luego por el ángel, vivisteis dichoso en 
Nazaret con Jesús y María. 
 
Por este dolor y este gozo, alcanzadnos la gracia de desterrar de 
nuestro corazón todo temor nocivo, poseer la paz de conciencia, 
vivir seguros con Jesús y María y morir también asistidos por ellos. 


